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ITINERARIO PARA LAS PEQUEÑAS COMUNIDADES

LLAMADA DEL SEÑOR1.

Acoger los dones de la Eucaristía, el Sacerdocio 
y el Mandamiento del amor a partir de la Cena 
de despedida del Señor.

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Te damos gracias, Señor, por tu presencia entre nosotros; haz que sigamos 
creciendo en este camino que hemos emprendido; y te pedimos que nos hagas 
venerar siempre de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre en la Eucaristía, que podamos experimentar constantemente en 
nosotros el fruto de tu Redención. Tú que vives y reinas con el Padre, en la 
unidad del Espíritu Santo, y eres Dios por los siglos de los siglos. Amén. 

Demos nuestro primer paso escuchando y acogiendo atentamente la 
Palabra de Dios escrita. Pongámonos de pie para escuchar el Santo 
Evangelio:

Dialoguemos: 
  
¿Cuáles son las ideas que más nos impactan en el Evangelio que acabamos 
de oír?  
 
¿Qué dice el Señor acerca de su Cuerpo y de su Sangre?  
 
¿Cuáles fueron las reacciones de sus seguidores y discípulos? ¿Qué 
aprendemos de la reacción de Pedro? 
 

En el tiempo de preparación de la Pascua, Jesús llevaba ya alrededor de tres 
años anunciando el Reino de Dios, enseñando con paciencia y sabiduría a las 
multitudes y a sus discípulos los misterios de ese Reino, curando enfermedades 
y dejando ver que de varias maneras, en Él, se cumplían las promesas que Dios 
hizo a Israel.  
  
Durante los acontecimientos del Jueves Santo, Jesús nos dejó su sacrificio 
único, la Santa Eucaristía. En ese momento los discípulos son testigos del paso 
de los sacrificios de la Antigua Alianza al sacrificio definitivo de la Nueva 
Alianza. Jesús le da la tarea a los Apóstoles de hacer perdurar el sacerdocio de 
Cristo diciéndoles lo siguiente “Hagan esto en conmemoración mía” (Lc, 
22,19). Esto, lo que quiere decir, es que Jesús instauró el Sacramento de la 
Eucaristía, pero también el Sacramento del Orden Sacerdotal. 
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¿Cuáles son los dos sacramentos de la nueva alianza instituidos por 
Cristo en la Última Cena?  
 
¿Cómo tratamos nosotros la presencia real de Cristo en esos 
sacramentos? ¿Cómo los trata el mundo de hoy? ¿Qué debemos hacer?  
 
¿En qué consiste la comunión de vida con Cristo y cómo la podemos 
compartir? 

"Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y resurrección 
de su Señor, se hace realmente presente este acontecimiento central de 
salvación y «se realiza la obra de nuestra redención». Este sacrificio es tan 
decisivo para la salvación del género humano, que Jesucristo lo ha realizado y 
ha vuelto al Padre sólo después de habernos dejado el medio para participar de 
él, como si hubiéramos estado presentes. Así, todo fiel puede tomar parte en él, 
obteniendo frutos inagotablemente. Ésta es la fe de la que han vivido a lo largo 
de los siglos las generaciones cristianas. Ésta es la fe que el Magisterio de la 
Iglesia ha reiterado continuamente con gozosa gratitud por tan inestimable 
don. Deseo, una vez más, llamar la atención sobre esta verdad, poniéndome 
con vosotros, mis queridos hermanos y hermanas, en adoración delante de este 
Misterio: Misterio grande, Misterio de misericordia. ¿Qué más podía hacer 
Jesús por nosotros? Verdaderamente, en la Eucaristía nos muestra un amor que 
llega «hasta el extremo» (Jn 13, 1), un amor que no conoce medida”.

 (Papa Juan Pablo II).

Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y libre, todos están 
invitados a participar… 
 
Terminemos diciendo juntos el Padre nuestro. 
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ENCUENTRO 17Conocer la nueva identidad de Pueblo 
después de su purificación en el exilio. 

Iniciemos nuestro encuentro con la siguiente oración… 
  
Señor Dios, Creador del cielo y de la tierra, de lo visible y lo invisible, recibe 
nuestra alabanza por tu grandeza y tu poder, por la maravilla de la creación y 
por todo lo que nos has dado. Te rogamos que podamos gozar siempre de tu 
presencia y de tu gracia. Concédenos también todo lo que sabes que 
necesitamos para acoger tu mensaje de amor en este encuentro y en toda 
nuestra vida. Por el amor de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amén.

¿Qué elementos del relato nos llaman más la atención? 
 
¿Qué contiene el libro encontrado en el Templo del Señor? 
 
¿Qué significado tiene el libro de la ley para el rey?

A raíz de este texto se compartirán las siguientes preguntas:

El reino de Judá y la casa de David habían experimentado en su propia historia 
la benevolencia de Dios que no retiraba de ellos su Palabra y que le había 
cumplido sus promesas. En el trono de Jerusalén siempre había estado un 
descendiente de David; y Jerusalén y el Templo era todavía el lugar de la 
morada de Dios en medio de ellos. A tal exceso de gracia por parte de Dios 
habría debido corresponder una respuesta generosa, llena de fidelidad y de 
reverencia, por parte del pueblo y sus gobernantes. Sin embargo, no fue así. 
Algunos de los reyes de Judá imitaron la conducta desordenada de los reyes de 
Israel, abandonaron el culto al único Dios, y llegaron incluso a profanar el 
templo de Dios en Jerusalén.

¿Cuáles fueron las lecciones que no pudo aprender el reino de Judá? 
¿Por qué no las aprendió? 
 
¿De qué manera respondemos al gran amor de Dios por nosotros? 
 
¿Cuándo pecamos que consecuencia experimentamos en nuestra vida 
concreta?

“Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, 
en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres, 
y que será grabada en los corazones. Los profetas anuncian una redención 
radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades, una 
salvación que incluirá a todas las naciones. Serán sobre todo los pobres y 
los humildes del Señor quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester 
conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura 
más pura es María”.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 64)

Terminemos con la oración que Jesús, el Maestro, nos enseñó: Padre nuestro…

 
Los presentes realizarán para finalizar una oración de manera espontánea y 
libre, todos están invitados a participar…
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Iglesia ha reiterado continuamente con gozosa gratitud por tan inestimable 
don. Deseo, una vez más, llamar la atención sobre esta verdad, poniéndome 
con vosotros, mis queridos hermanos y hermanas, en adoración delante de este 
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invitados a participar… 
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